
A m b  "  ig-nación.- Aislamiento total
' "  dos de la vida de Alemán causan m ^  m  ,  Orne
«  v v o i . o m j  emerrao «e >a * «  *  Ministro d e  educación.
*  " > n  granues cani.oMcs ue ume ^  w  suegro,
tíouaf» pi “ /,ar del B A b A  ñaua ^ ■
agitad u ltM d  o e l  tán marcados com o con  un es- ,

* * *  ' ■ n  extra ord in a rio  proceso his- tigm a de fuego'
to n co  d e  la escandalosa época de ble opm ión popu •
A*emán es hoy del dom inio pu- form ado J  e l l o s ^ a ^  
buco y quizá en fecha no leja ; rá  hasta el fin  de sU
na lo sea tam bién de los tribu 
nales de justicia. Porque las 
malversaciones, estafas conti 
nuadas y despojos al Tesoro N a­
cional, que son todavía escarnio 
público, no quedarán impunes a 
pesar de la com plicidad del G o­
bierno de Prío Socarras con  esos 
hechos. Nunca antes, ni aún ba­
jo  los peores gobiernos de nues­
tra era republicana, el peculado 
alcanzó tal deseníreao ni con

[(¿uIEJREN DAR LA BRAVA!
más desesperación se aspiró a 
cargos oficiales que permitieran 
la  realización de los más auda 
cés “ negocios” .

Su mera reseña resulta b o ­
chornosa: no puede concebirse la 
existencia de tanta depravación, 
de tanto dinero mal habido que 
hubiera podido utilizarse en. 
obras necesarias, sin experimen­
tar una violenta reacción  y un 
deseo im perioso de pedir cuen 
tas a cada unp efe los Irrespon­
sables que viven disfrutando tran 
quilamente c  o m  o  millonarios 
respetados lo  qtle obtuvieron co ­
m o ladrones imgúdicps. Sin em 
bárgo, todos los com plicados en 
los “ affaires” de (aquella época 
som bría — y hasta los más 

Lcondidos beneficiarios de esas 
grandes “ com binaciones”—  es-

do quizá más terrible que cual­
quier sanción judicial, poique se 
puede escapar a la  ley de los 
tribunales, pero no a la  del pue­
blo. ;

GRAU, SIMBOLO DEL M AL 
La culm inación de éstos des­

órdenes llegó a su m áxim o con j 
loé irreprensibles arrestos de 
Alemán, que sim bolizaron plena­
m ente el G obierno de Grau. To­
dos los límites fueron quebran­
tados a base de una total im pu­
nidad y la generosa lluvia de 
oro con  que fueron arropados 
desde el más elevado funciona­
rio  oficial hasta el últim o m iem ­
bro  de la  oposición. Y  la  m áxi­
m a responsabilidad de esos he­
chos recae directam ente sobre 
Alemán, a quien el fingido após­
tol de la Qum ta Avenida dejó 
desorbitar para que la cuipa de 
tanto latrocin io no tuera im pu­
tada mas . que ai “ ¿ar  del üA- 
G A ” . El cini-mo y la m endaci­
dad de uno soio puede ser equi­
parado a la audacia irrenexiva 
del otro, que recioia el dinero 
por a n i d a s 'y  bauies para vol­
carlo sobre sus aprovechados 
amigos o invertirlo en fastuosas 
fincas, casas o com pañías priva­
das. Con la mism a espcctacion 
que provocaba^el todopoderoso



Senador, i A*TA¿A.j queda sor- 1 
prendido al revolver el cieno de 

i esos desmanes delitos y la m ag­
nitud insospechada'-flue alca; 
ron; en cambio, cum¡ 
labor social que busca por e; 
traste de tanta podredi 

¡(¿ÜaEREN D A R  L A  BR  
causar un efecto depurativ 
paz de orientar a nuestro, 
tores. Esperamos conseguirá 
la continuación de nueatn 
sacionales inform a 
el caso Alemán, c 
enérgicas>y.

¡“ B n is c l^ p s  cuales n c ^
detaiS^Stextraj^jgSdn Un 
portancnCeí^^^B^^ista que 
sé prolon^V du^BSe varias ho- 
•as. ¿P«r%\suc^tó todo esto? 

■estima qu\ íuer«debido a la 
icidaaecoVómicawe los fa- 

til¿»s otl íí\uloso talonario, 
íé la *mt^ro no e^ba de 
Ido —*  ig\l que s^kpa- 

en quéLAiémW continmra 
fóEN M R  L \ B R A «  1 

il m m o pl\i de 
¡iemp

LEZA DE 
aarzo del 
^tragedia1 

acia de
d e fa  
espéj 

a otro la 
Senador, q 
bre más 
de Grau Sa: 
éste mismo, 
terés por con 
res de todo lo  
dedor de Alema 
novela por su pod< 
riqueza incalculab 
ter de hom bre 
todo cuando lo  relá 
él permanecía 
denso mis'

G ran n 
estaban si 
to  a la Fi 
gasen o

Gd

de

jcions 
úent:

rrc?
mecida, 

jrtadoak por 
si fueram  e 

in m e d ia ta  Ta: 
ban las d á d i» s  

grosos ai 
rtioM É i 11 me

i.es

auci
¿es.

currí
él era°

tal. Se dice que; el mismo Grau 
quisó veno varias veces y fué re 
cnazaoo. l.o s  nntm o o cu m ó  con 
destacados pouaeos, que por más 
que hicieron no pudieron pasar 
ai Interior: entre estos se halla­
ba el doctor A lfredo Pequeño, 
cercano colaborador.

Por otra parce, las cosas lie 
gaban ya a un extrem o inso¿te- 

I» nibie en el seno de la fam ilia de 
Aiem án; por eso éste rompió 
abiertamente en las últimas se­
manas de su muerte con  su es- 

' posa, Elena Santeiro, v iolentán­
dose también con su suepro, Jo ­
sé Santeiro. Sobre tales inciden- 

tenemos la declaración f i ^  
de dos de sus m ás.J

FABWLOSbS 
rué el tlen  ae vi 

^ba \ l ex. ü&nisfco de^
[OstosísVhd-\ ai_ 

d a b A d ía  
Alenmn ce 
trajesX hecholf 
com o aapatos 

locenas, uil co- 
irender Un via- 

continúa- 
trosas a sus 

ligos, flkcua l mor- 
a suaLcercanos 

veían cw no Ale- 
lispendiw im ente 

grgH neS Jnaas, E n t ^  otros 
¡os que poseeVios, se mienta 

proporciona^^ por ur 
presencial qúfllnos 
íl “ Zar”  p rom ^ ió  $100,0 
:ectivo a Alfre 

[a su cam paña d e 'Represen--' 
te. Sus palabras fu e i\ L  éstas 

más\o m enos: _  
que no lo  puedo ver, pero que 

• gaste lo  que le mando en la p o ­
lítica y que si necesita más para 
evitar que lo "tranquen tam ­
bién se lo doy” .

Éstos casos, que se citan por 
decenas, incluyen también uno 
de Carlos Prayie, el legislador 
asesinado en el edificio "A m éri­
ca '’ por R . Cartas. Frayle m en­
cionó pocos días antes de morir 
a balazos que Alemán le había 
prometido $50,000 para su cam ­
panil a pesar de que había pen­
sado en^retirarse definitivamen- 

era del conocim iento 
fividuos que se encon- 

istantemente al lado 
de la política cu- 

doctor Castella- 
aña y Juan 

B R A V A !
Cuesta, uño tle  suS hombres de 
mayor con*anza . (igualmente

baña,
nos,

¡<¿UTir
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Alemán p ro i^ tf#  a OI 
de de Marian^tb? 
nóm ica sin límu| 
puede extrañar a 
ne en cuenta que 
tre ambos, a más deT 
conecciones políticas, 
personal entrañable, 
aporte más en este si 
demos añadir que Orúe 
de las pocas personas qu^ 
entrar en la casa y verlo 
nalmente semanas antes de 
firse Alemán. Ese día le fuá 

etida toda la ayuda ecornj 
qu ljye hiciese falta en el t«j
no íarianao.

DONFLM rOS FAMILIA 
últim oLlo que vino 

per c to is iva n rote  sus relac 
con  E * n a  Saim tyo y su 
fué s *  decisióntkde equi^ 
a m u e b l»  el g ran\ h alet 

,b ía  e s t a »  c o n s t r u i d o  
¡Je sus f i » a s  de P in !
|cha p o s p o n  lindab^ 

nVr, habiénlhse consí 
rodek  e x p r e s a r e
muell\ completament ̂  
para partir direclamq 
EstadosVUnidos c\

¿ deseara. ̂ También 
con

cas y aire acondicionado liasfo 
decoraciones fastuosas. Inclusiva 
podem os publicar la fotografía  
de la u n ca  com o prueba defin i­
tiva de la certidumbre de nues­
tros datos inéditos.

Lo grave se m anifestó cuanuo 
Alem án d ijo  a dos de sus a mi 
gos íntimos, uno de los cuaie¿ 
era «man cuesta : "M ira, cuanu, 
esté term inada la casa nos v« 
m os toaos para allá, pero s 
Llena ni ¡Santeiro, porque ya 
toy cansacio de rodearm e de su, 

¡^yx£ixbJUii 1)AR LA BRAVA, 
vergüenzas, Además, ni tú, tu 
Fausto, ni Porres tendrán que 
probar la com ida antes que yo 
cuando estemos en la fin ca '’ . Y a 
con lós proyectos hechos, mau- 
dó a aparejar el yate que tenía 
en el rió  Almendares y 1* d ijo  
a Julio Sánchez, su chofer que s« 
preparara, que pronto irúm  ea 
auto hasta el yate y en él hasta 

‘ la tinea de^Pínar del Rio.

Empero, le d ijo  un día a uiu. 
de sus cercanos colaboradora 
que no iba a esperar a que e 
tuviera term inado el chalet, pe 
que había tom ado una deterní 
nación radical'obligado por cu • 
tas cosas que estaban pasan, 
en la casa. Y  afirmó': “ Manan 
o  pasado les_ diré de lo que s 
trata. No quiero vivir entre e* - 
ta gente que lo  que quiere e. 
que me muera para “ mangar 
m e” todo lo  que tengo. Pero van 
a tener una buena sorpresa, 
porque ya lo tengo todo prepa- 
rado” . Sobre ésto se ha dicho 
que trató de situar todas sus ac­
ciones y valores en opei aciones 
al portador en vez de tenerlas 
sobre determinadas personas en 
las que ya n o  confiaba- Aunque 
parece que no le quedó tiempo, 
porque ' bien se aprovecharon 4 
su fallecim iento los buitres insa­
ciables que hacía tiem po estaban 
com pletados para su muerte y 
despojo. Empero, cabe pregun­
tar, que decisión ftié la que to 
m ó en relación a su espoea y su 
juegro el ex potentado de Ecui 

»ción. ¿Le había de costar la 
tuerte .a  Alemán tal decisión? 

íé tragedia iba a desarrollar- 
Para narrar eso, ¡A TAJA! 

ti¡ ; tom adas las declaraciones 
personas, aunque sólo 

la muy im portan!»

Cy


